
 
Cuarta semana de Adviento 

 

 
 

Quizá, Señor,  
todo nuestro ser,  
 alma y cuerpo,  
y el ser de toda la humanidad  
solo espere acoger  
 la vida del cielo  
y cuidarla y ofrecerla;  
y cuando se olvida,  
ensimismado,  
 se añeja  
sin sentido ni horizonte.  
Quizá, sin saberlo,  
 nuestras vidas  
tienen forma de regazo  
para recibir y dar la vida; 
quizá nos hayas creado  
 para ser madres  
sabiendo que solo somos  
hijos amados desde siempre. 
Y eso es lo que esperamos. 

 
 
 

   Y luego,  
solo contemplar  
 y agradecer. 
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Domingo de la primera semana 
 

 
 

Mira, Señor,  
a tu humanidad  
vestida de lágrimas.  
Tú, que conoces el manantial  
de dolor que las provoca  
y las hace fluir o las deja escondidas  
en acuíferos de sufrimiento insano, 
danos fuerzas para mantenernos en pie, 
para sostenernos en pie unos a otros,  
lágrimas con lágrimas  
unidas en mutuo consuelo. 
Que la esperanza  
que tú quisiste poner  
en nuestro corazón  
aprendiendo a llorar con nosotros  
y abriendo esa mañana futura 
en que las lágrimas  
se convierten en rocío de alegría,  
nos mantenga en pie. 
Mientras, tú termina  
de envolvernos con tu luz.  
No tardes ya. Ven Señor Jesús. 
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Domingo de la segunda semana 
Fiesta de la Inmaculada) 

 

 
 

A veces adelantas tu llegada.  
A veces tu venida  
se hace carne en nuestra carne  

 por un momento. 
A veces tu eterno corazón 
de vida y santidad se da a luz  
 en los días de nuestra vida. 
A veces el mal retrocede  
asustado y lo malo  
no encuentra sitio,  
y así señalas la forma  
 y el lugar de tu venida.  
Así te hiciste uno con María 
Y así la vemos humilde y fuerte 
sujetando al malo y a lo malo  

por el cuello,  
sin darle un respiro  

sin más fuerza que la fuerza de su fe.  
Y así, como una estrella  
marca el horizonte de tu venida.  
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

Domingo de la tercera semana 
 

 
 

Es verdad, Señor,  
que nuestra vida está hecha  
de grises que apagan  
los colores de la vida  
 con sus sombras,  
pero tu visita,  
tu constante llegada  
abre siempre un horizonte  
donde tu luz se descompone  
en mil matices de vida  
que dibujan un futuro  
que se va abriendo paso  
 entre nosotros.  
Y así, pegado a nuestro suelo, 
  vas escribiendo  
en el barro gris que somos 
la alegría asombrada  
 que nunca se agota. 


